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PRECIO PARA LA VENTA" 
25 números ordinarios. . . Ptas. 2,50 
25 id. extraordinarios. » 5 
JLa Correspondencia al Adn^i^^ se devuelven los originales.) 
: " S Ü M Á K f O ^ 
La corrida del jueves, por J . Sánchez de Neita.—Nuestro 
dibujo, por M. del Todo y Herrero.—Desde Sevilla, por 
el Tío Capa.— Revista de Toros (4.A corrida de abono), 
por D. Cándido.—Anuncio. „ 
LA CORRIDA DEL JUEVES 
o hay plazo que no se cumpla ni deuda 
que no se pague^Despuéb de tres suspen-
siones á causa del mal riempo, llegó el 
día 24 en qué pudo celebrarse la segunda,: 
Corntia uc abono, ce las anyhciadasvpbr la Empresa,: 
con toros de D. Juan Vázquez, vecino de bcvnla,! 
lidiados pór Lagartijo y Güernta, con sus respecti-
vas cuadrillas, -ir 
- Con mejor entrada que la función anterior, - y"' 
con más calor que el nece5arit>r presidió ci. señor; 
D. Eduardo de Utnlla con bastante acierto, ' 
Era el ganado en general de buenas condicio-
nes y no mal pn.sentauo, si bien no todos los toros 
estaban tan perfectamente armados que puoicra 
llamárseles de buen trapío. Sus tendcnciits á extra-
fiarse y á escupirse de las primeras varas, hizo creer 
a muchos, en un principio, que parecían abamos y 
hasta huidos; pero bien pronto pudie.on conven-
cerse de que era ganado de sangre, po que casi 
todos se crecieron al castigo. Cierto es que más de 
uno se ífuedadan en el segundo y último tercio, y 
que casi todos entraban con voluntad, pero sm co-
dicia ; pero eso lo atribuímos á la fatal lidia que hoy 
se da a las reses, siendo una excepción v t r correr 
por derecho á los peones. De todos modos, el gana-
do se ha poitado bien, y seguramente habría salido 
del chiquero con más poder y más coraje si hubiera 
sido posible correrle á poco de llegar á Madrid; que 
pierde mucho al cambiar de pastos después de un 
viaje. 
Mal lo hubiese entonces pasado el contratista de 
caballos que aprovechó las pocas fuerzas de los dos 
últimos bichos para hacer reaparecer en la arena 
unos jacos mortahnente heridos por los toros ante-
riores, y que tuvo la habilidad de recomponer en la 
caballeriza, echándoles medias suelas y lacones, ni 
más ni' menos que á unas botas viejas. Sin embargo, 
bien pudiera quejarse de los picadores que, no sólo 
defienden mal ios pencos que les sirven de peana, 
sino que parece los entregan voluntariamente, ma 
rrando ó pinchando mal. 
Agujetas y el Pegote pusieron algunas varas á 
conciencia y con valor, que les valieron justos aplau-
sos. Aquél sigue siendo el ídolo del pueblo por su 
valor y su voluntad: el segundo se reúne muy bien 
al caballo y castiga de veras. Les demáis, así, así... 
y nada más. 
Siguiendo nuestro juicio crítico de los lances 
acaecidos en la corrida y del trabajo de los lidiado-
ras, d^>i^íJ¿^s:'W^ y peo 
n e s : p é r ¿ # ^ 
ros que de la 
misma n t i t i t ó t ^ü í^ ' í i ^ í ott'Q. dí-^.y co^ toda clase 
de reses;:;¿$*|is^ N ngú 1 
peón ech^ünV>é^.o't4'áel'Cí^ííte ÍTuai'^fís^Áa en línea 
recta, sin^4jtótkUaimfelta^' reéoitando; ningún 
b a n d e n i l e t ^ ^ l a ^ toro, si éste 
sahí-á su ^ ^ l ^ ^ ^ ^ u é í í t í p í é L I^de^fhiedir los te-
rrenos en M^ríépaV .y' en G/sp:.,précisó Cainbiar de 
ruta, se pk.irdj^:.eo-'-Mpíitátnfiiiaj;, • §[ti^ . hoy-necesitan 
los banderilleros cüi^rai'í.ill^.tprp: é'-.ir.se á él para 
ganarle la cabeza &n;te&:^jc^ 
Ostión s & ; f ^ ^ ^ í ^ i - \ 1 ^ ^ k j ^ ^ t ^ ^ a t i v q ^ ni co-
locación e^wrádá^c íá^áq^j un pár algq^l rasero. 
Coiv decir v^ae-dé;:'*^ pusieron 
,djiránte;lá; Cród^v-Sóló tres ••fü^^r-V^^ré^. tóiá; di-
cúo t6do.,V,'" • / V s i " " ' i 
'.,; I^ffand|^]oie;ú';"|uaií^ ^psrp^no 
^^^•^«•'•^^••'•^^i^S^^cV^ estbrbarón, ¿paui.cu • 
lannt,fii^ eiu^tiip^:' v ' ' ~ : - : ' . , 
' • %^nism(seí i^^hee^'^:^ ^^".^íl"'^^iénido-' cada 
día más acreedór at'fayQ^^^^ 
de; deseos y pundonor? Nó jpreude t nto como 
nosotros queremos' y- ejrp letje. ""tiyl)¿lento- y acele-
rado hasta el eMre^u, c r ^ ^ g l & i ^ ^ f t a de rv fíéxión 
y de i n t e l i g e n c i a ; » ^ ' ^ Í í ^ ^ ^ ^ ^ ^ % ^ . ^ a ^ ' ' f e Ó n 
esto baata y sobW- Po^Ue.íG, ¿V^íí; ^4''^, co.uio tan-
tas veces le h ^ q i ^ ^ ^ ^ j ^ d o ^ y ^ h t ^ pedido al 
camino de la ^ L ^ í ' i ^ ^ h , ^ : ^ M i i é ^ y . j'tíeves le 
pasó al matar el ] > . l a j e i f e ^ ^ é b e - hacerle pensar 
<teteiúdaiuente¿|ib^m^e^íi^Sgb de* la crítica in-
fundada el que- 'm>s*^í^^8il^^e'nps duele en el 
alma que un hoinW^rqi^fflm^^bmété, no pase del 
sitio á que ha llegadojv^^i^álin no es el de la 
cima del arte ni mucho menos. Solamente á él le 
ocurre entrar á matar un toro de poder, enhilado con 
las tablas, adelantado, y casi humillado, al volapié 
limpio, después de haber pinchado en igual forma 
antes, con maldito resultado. No será porque no se 
lo advirtieron á tiempo los que saben más que él y 
han de recotdar siempre el funesto fin del malogra-
do Tato, que debe á su temeridad toda su desgracia. 
Pocos, muy pocos pases dió buenos, aunque 
siempre ceñido, pero no parado; y mas que en aquel 
vo'apié ya referido, nos gustó en la estocada arran-' 
cando que d'.ó al segundo loro suyo, marcando bien 
los tiempos y acostándose en el mornllo, ni más ni 
menos que el matador cuyas glorias está llamado á-
heredar, y que en esa suerte no ha habido quien tan>: 
alto raye. Por lo demás, el solo llevó el peso entero 
de la corrida, acudiendo á todas partes y haciéndo-
lo todo, con verdadero amor al arte y á sus compa-
ñeros. ] Ah! Oiga Ud., niño (sin que nos oiga nadie 1, 
por Dios y San Marcos, hágame el favor de no 
abrirse de capa delante de la gente hasta que sepa 
capear y juntar los pies como si tuviera grillos. Pa-
recía Ud. una X mal hecha y peor concluida. 
A Lagartijo no le hemos dejado para el último, 
porque lo último sea lo mejor. Tenemos la desgracia 
de creer que hace ya años no practica á ley el arte 
de torear, y aunque concedamos que sabe mucho, 
sobre todo «gramática parda», siempre viene á núes 
tra memoria aquel cosechero de Jerez que guardaba 
el vino bueno para mejor ocasión. Demostró el jue-
ves, y viene demostrando hace tiempo, que conoce 
bien las condiciones de los toros; que no se le ocul-
ta cómo debe lidiárselos en todos los tercios de la 
faena, pero por eso mismo, guarda el pellejo y ya 
«nó qLuiere toros», como se dice en lenguaje tauró-
maco. Quedó en esa corrida muy por bajo de Gue-
rrita; toreó poquísimo; estuvo muy retraído en los 
quites, muy desconfiado en los pases de su gran 
muleta, encorvado, cuarteando con paso atrás, y sa-
liendo de la suerte como alma que lleva el diablo. 
Y eso lo hace todos los días, á no ser que se le pre-
sente un becerrote con el que se confíe, que enton-
ces se acerca, tira la montera y... la mar, 
A pesar de lo que decimos, y para ser justos— 
que de ello nos preciamos—dos cosas hizo buenas, 
ó mejor dicho, no las hizo, las aconsejó. Fué la pri-
mera, llamando l i atención á Guerra, para que no 
entrase á matar al toro que le cogió en el sitio y 
coa las condiciones en que se encontraba, bien que 
eso lo comprendieron todos los que de toros entien-
den algo: y la segunda, cuando en los tercios de la 
Plaza quitó al mismo Guerra el toro cuando se dis-
ponía á matarlo contra querencia y humillado. Todo 
eso acredita sus conocimientos que nadie pone en 
duda, especialmente atiende á lo que los 
demás ejecutan. Al César lo que es del Cesar, 
Recomendamos áJ^Enipresa la adquisición de 
buenos toros, siquiera edíno los .de Cámara y Váz-
quez, porque son el eleménto principal de las fun-
ciones, según .liemos repetido tantas veces, y tenga 
la certeza que de-hacerlo así, podrá enmendar en 
algo disposiciones ííiéfiós acertadas, 
J . S A N C H E Z D E N E I R A . 
NÜÉSTRO DIBUJO 
J C U O A P A RT C I ( F A R - R I L O ) 
SLMipre^tíevó la herniosa ciudad del Turia su proporcio-
|C%tTcoatiiig¿nte á cuilquier esfjra de la actividad humana; 
¿ .'^•hallándUje. arraigada en aquella tierra la afición al espec-
Ipaculo n.icíonal con tanta fuerza como en otras regiones de 
í(Ta Psnínsuta^ no es de extrañar qua alguno de sus hijos se 
r lanzase restfeitainente por la peligrosa senda de la tauroma-
quia, nruchbvmás, gjzanío como gozan fama de esforzados 
y emprendedores. 
Entre eitos puede contarse el joven lidiador cuyo re-
trato ofreceffios hoy al pública, que, hijo deD. Rafael Apa-
rici y doñaySilva.iora Pascual, vino al mundo en Ruzafa, 
pequeña población, casi á las puertas de la capital, en 186Ó. 
Los pueblos de la provincia de Valencia fueron el cam-
po da sus primitivas correrlas taurinas, hasta que pudo con-
seguir pisar la arena del circo valenciano, uno de los pr i -
meros, sino el primero de España, presentándose en él como 
matador en la novillada da 3 de Oetubre de 1883. 
Aun cuando mucha sea la valía, y relevantes las condi-
IMP. Y L I T . E E J P A L A C I O S JULIO APÁRICI (FABRILO) A B K N A L . 27. MADRID. 
LA LIDIA. 
ciones de un artista, \ jsí 3<Í r^con«?oa entisíi<?vi qae í l^ 'p l 
creando y desarroll^nde, p í i ^ í í cu i^ '^ l aiiit5r.-piü)fl<^t^l5^ 
mismo no halla co.inplet4,"sat\sfáííeíOi} '-sí'-iio'jfíí^ba l i sut*-.-; 
ciencia entre los más pen^fc en la uiatet „ _\ es el p i ec ibO» 
centro donde se adquieray^f<3nsoliJáj;l3-Jr¿piitaci.ó'a que'-se'-:: 
extiende luego á este progresi>;fe'impuí^;,: y en tal sentido,; 
Fabrilo dirigió sus aspiraciones áH^. Plazltiie^Madrid, en la 
que toreó por vez primera en la coii¥ida dé íjlovillos del 27 
de Febrero de 1887, juntamente con Guerritaly el Ecijano. 
Vehemente y presuroso como la generalidad dé sus pai -
sanos, quiso llegar brevemente al tírm¡nd,dé,'.S%ibarrera, y, 
se anunció su alternativa en esta corte con uiia corrida ex-í'.V 
traorJinaria para el 23 de Septiembre de 188,84.^ hi,que,V 
de no haberse suspendido, habría estoqueado res^J^e Solls, 
con Currito y Lagartija. . 'i'^.'i'. \ , , K ' 
No tardó, sin embargo, en investirse con ella ajfairma-
do por el Gorditp en; falencia, y á 14 de Octubre'siguieut^.,;. 
siendo confirmada,'en. -Madri i en la sexta "corrida de abórió^, 
celebrada el 30 de Mayó'de. 1889, con toros de Miura y i á s $ 
cuadrillas de Frascuelo y •Mazzantini. ' - ' -
A partir de esta/e.aha,-.tornó parte como esp ida dé car -
tel en corridas verificiAas .en el mismo mes de .Máyói. en 
Rarcelq^;. Junio,- .N'inaroz . y- Valencia; Julio, Barcel'cma-j 
Agosto,'^tl\:a^y;,Almagro;-.Septiembre y Octubre, l o t é a l o - -
na, y alg.újja^ot-ra: ' . , - , . ' -^'4'• 
ComoVéxpícsamos aqt-e.s," Fabrilo es muy joven, tar&jáK 
el más jo vén de.los-matadores de alternativa; esta premattfe* 
ra, como á;§u .ti«inpo'in'd.íc'áqio'i-'.taiiibii-n, y la historia delv 
diestro — por/coiisiguiente—-de cortas dimansiones y exenta 
de acoutecimiejqto.s dignosr'de especial mención. 
Consignaremos, 410, .obstante, xon^ respecto á sus disposi-
ciones, que valdT..y-serenidad'noilg ,faltan, y que estudian-
do buenos modelos:y:',tt;abajando: con^vr¿l,tmtad, fácil le será 
en la práctica sobresalir^de-iehtré >la; ^agrupación numerosa' 
de lo vulgar, m.Íx^é. .-cuaadó.Ueyaiea>ü.^soi)ppiia.ua tinta 
simpático que pod^á|fa^^ec3rte^.éxti^ldfe3r^a.^^li•t;e\.en, el 
transcurso del arriesgadoreaniiuu .que;«£ pTóppíte,, récoM,^r 
, ]Sl ' t i r : I . T i^pn-J í i^ -RSí tó ' „ 
tó^» — 
reses y.ási no habría dudas ni nadie podría quejarse con •'.Itfc 
'.elección de toros. 
% Han quedado pues, sin jugarse, la.corrida de Muruve y 
• Ja'.de lSeiijuaiea, ambas de gran, lámiuli^.ysea las que los af i-
cionados tenían fundadas esperanzas. ' * '. 
LOS PICADORES* ' • 
Aquí, que el .estilo de picar es ua tanto'diferente al de 
otras Plazas, luce más la suerte, pues no se rásgatí,taiíto. los 
toros y los jinetes van mejor•niorrt-adQS. . U- - > 
v ¿.^ue verdaderamente sobresalga no :ha.habido nada:-.*al-
v'gáhjq,ue o t ro puyazo de . Pegote, Joaquín - Trigo, Mairael. 
•iSípíeu^,, el Chato, Caro y el reserva Melillá^.;hán sido .lt)sv 
-inls Aplaudidos, acreditándose, á la vez que de hombres de'í 
Vfi^P^E^e hábiles jinetes, dejándose, matar 33 caballos, 
LOS BANDERILLEROS 
'Un.Éssuadrón de peones ha desfilado, en las tres corridas., 
•íCpafVójdS* Gallo; cinco que ha sacado d'-Espartero; cuatro:1 
V-Gaerrita y, otros tantos e l Zocato; to ta l .1,7.}.péanes , quei.ení 
' , .adero ugoi po Irían haberse cambj^mpitir.- medra doce—; 
na^bueuos. L no'/TgO'Ujóvenes y atolaé^re8p|gfe-por -rio saber; 
ni t^iiSfí.el capote", ,j;k^Éos por Julcio.io0^0^^^idaleros, haa-
hecho pseó/por defénfer el dinero q i t ^ S ^ t ¿ g i . Ha sido de1 
ver á lo méjersal i r corriendo un toro á - ^ ^ á o n e s á un tiem 
, po y cruzarseiiipije], \ iaje con e x p o s i c ^ ™ ^ una cogida; por 
rara casualidad* se.'ha .tomad J un to ro ¡Q-Xx las atieras, y en 
Icátnbio, ha habidói 'reSiqüe, para quip^p' íact i l tades, la;lian 
'd^do diez y doce ivcoltes. po r un nu5n|,i lado 
. Ráiea^ido he visto cóloaar algunosSbüenos á Mójino, Va-. 
lencíg^Julran, Antonio Gueu i , Moréáito \ el Vieja. Entre';; 
és tos , y^lferestaiites queí^i^ji^Salido, lian \dejado, más.-paios; 
en el s u e l t ^ Á ^ j ^ 4 a s ^ m ^ l ^ & v los alrededores. •. 
E) ^CSiM^^j ipré . , lucido en los quites, regular 
al t o E e s á ^ l ? ^ 3 ^ ^ | y | f e | ^ | U ' S r . u n instante lo^ pies, su.toreo 
de c o n ^ ^ ' J ^ j l ^ p ^ t ^ ^ B ^ ^ i i f t t a l ts i j'„{¿W^'ijtjííid s 1 
UESIRO qsjS'^^vcompañero. J?/. J/o Gz/á, nos íeni^.j-
te desde, Sá-^rííla la siguiente carta resumen.-de"lisi 
;tres ;C9;}a^|fsJ,&rifieadas en ..la •peída • .dek Gtijtdálsr'k 
quiv. 
C^noci^ia- ,S 
D-ice .asi;, 
lias 6, 
Udad, 
20 d'e¡ corriente 
.'liciiiiios integran 
' i/V. i $.y(>( ', 
desde - mucha?— 
"para! 
Sx.-"I)jrector.de LA LIDIA'. 
. . - ' ^ U . ^ M . 
}t'ti.:^ iMí%ipo,DIRECTOR': Las aficiones.que 
ch'o proíeso.'-a la-fiestaaracional, v e l beneplácito. d¿A' 
q^Üfe^ comuQ-iqu^mis inlpresl0^é^ respecto de las-ícc 
de" Kiscua- y lena .iquí,celebradas, me han hecho.adquirir üar 
Louipfomiso moral que cumplo gu^teso con..el #n,vlo de .lá"-:^ 
sigúiehtu.s lhie:-i.<í." ". .; ":.;',, r,:: AV;:',: ^ ..Í" 
' ' , LAS CORRIDAS 
Solamente han sido, tres Jas veriñc.ad^Á -e l ' - ' ^ -^^^""^ 
pues .la'del día 13 se hubo de siuponder p6rM-í¿wa3>óie^d:d * 
veces, y j a del 18 asimismo," teni.endo'tjíi^biéíjíiq^f.vli^ber'lo' 
propio condatdei at , a que se había, tusSada^O-jktdel i S / 
ü • • , _ . 
llenos grandes, \ cuaiu > -> ta t e J 4 f i ^ P t í ^ Í » c | ^ 
sus administrados, ge iba a pel-ebv'ar l i ^ L l 1 ^ elin*^ ^ - ' q á ^ ^ ^ 
en la tercera el c. f ' d ^ . d e ^ G ^ i ^ h ^ 4y .en.íi^li^i^iwfe 
mismo que éste eü-tr.aba^«^*^i!^^-¿ferJa,>-U,egab'au áfeqyrór 
sidencia los caríelillds '-áhünciando.la corrida^ de. .Bénjü'-tii 
con el Gallo, Espartero y Guerrite;". • •... • . ' . "- . '" • A";-' ' 
Las consecuencias, de estas. iudeciAones Jas. tocarán-en 
años sucesivos los empresarios-, pues los. áfit'rbnados ,se.>re--
t raerán de veni.r , á dejar a Asta ciudad los miles de'daroa 
que en ella depositan durante pocos días. 
•:: , EL .(¡ANADÁ) - • • • 
Los toros de. D, Francesco Pacheco? .corridós el día 6, 
apenas merecieron el ítítulo de ta les /excepc ión hecha del 
cuarto, que fiíé bravo y;do poder .-.Los demás hueves hacien.-.. 
do la faena dediuídos desde que asoniabap,íp¿r el chiquero, !-
reservones y.quedados, é impropios de^la.jama que en .sus.,; 
tiempos .tuviéron los toros de Xúñez áffijfijtaáo,.,dé/cuya.,cá|^sf« 
ta proceden*' •. , ' A ' t : 
D . An;totti4.Miura presentó el 19?Utia - corrida de t ípo .A 
• bien hecha, de.da edad reglamfentaria,;pé£o con todos los r e - í 
sabios inherentes á la lidia que traen consi^QKdichos anima--
litos. Hubo u n toro sin embargo,..el 'se.. e extraordi-,-
naria br-av-u'sa, gran lámina y excele'nt.e.siceiídjciones. Esos, 
toros son lóssque acreditan á un ganadecof Seguramente no 
habrá en la torada mediadocena.d^reise.s.de^^eondiciones: 
de Maripero. Salerito, lidiado enjcaárto.-liigstr^ambién hizo' 
buena faíma, s i ; se tiene* en cuenta e l . enorme garrocha- -
zo con qáe fué saludado á la salida por Mélilla, picador ;d¿3! 
la empresas '• . .. 
La tercera fué de,D. Faustino Udaeta, ganadero 'nuevo . 
en esta Plaza, y de casta formada con un becerro cárdeüb;:' 
del anterior ganadero, y las vacas procedentes de D.-Antol#d>;:¡: 
Hernández, de Madridv La corrida fué desigual en¿ohjuntby, 
observándose, desde itcegó reserva dé facultades para los últt- .. 
mes tercios; desparramar mucho la vista sobre los objetos^ y; 
exponer á los diestros á más de un contratiempo. Füer^ft^.siuu 
embargo, los mejores Garhanei-o y Zancajoso, lidiados en ter-
cero y cuarto lugar; y por sus buenas condiciones .paradla; 
gente de á pie, Pelit jucro, cuatreño adelantado que s i corrió 
el ú l t imo. .-
En estas dos corridas no ha presidido ciertamente la ma-
yor equidad en el reparto; pues mientras unos han matado 
el hueso, otros han toreado monas sin cuernos. 
Lo mejor sería que en todas las corridas se sorteasen las 
do-.-A^elo.c0aio todas las corridas A l a i ^ g ^ ^ ^ ^ ^ ; hn 
• (asi- ll;m}0-y»'al .quiebro d e ' • x ' ^ l ^ ^ ^ ^ ^ 0 ^ É ( ^ I ^ É f ^ á \ 
pero'de slmjlorí H i mostrado g ^ v s ^ I ^ ^ i , ííyt^Ían4f.Í-stts 
ce pan-ews, y-poi ello meí^e^plácemes"; ' " 
demosrtsado lo> visibles adélautos que^^j t i l^r"¿ 'C*ia ,4 'a ci*-
1 fíge u tiptldíecto J,e'i{quel|os'qUíi'tatfto de.perju^ltcahauC y e's-t 1 
' Aani:A;:\A^.-Aza-cu iA AaA 
Torea d&Aimlet;\-;sobre parado víjn 5epr;tq|'Jla#3a4o alat'des d j 
verdadera > lAnt 'á . se des'paga-ías r8ses.^6ir el'engauo con 
g ra ¡1 acle 1 f" c a i í ^ ^ g ^ ^ M ¿ ^ ^ ^ A ' * ^ ^ ( ^ 4 ' ^ * W í ^"^:ÁQ 
l e^e \dciUt n ^ ' t ^ ^ ^ f e ^ ^ l ^ ^ ^ ^ d ^ i - ^ f e ^ 
v n ^ ¥ t a ^ - ^ ^ ^ ! ^ ^ P ^ I ^ | í ^ 9 - f l " ^ - f ^ ^ ^ ^ ^ f f i ^ a s -
. = - 1 1 i 1 - : prhijero'AélAía 
j icif los ¿uatii>lpiiie^áíiíSL,en Iq'íalto que- dio j l ' quuUo d% l a 
nusiria co-máíf .yj ia vt^'eatia cSHi q w entro á mata;-el toro 
c i u i a ^ d ^ ^ E - ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ' E t i - l o s quites está ea;extremo 
u^uáoí f j^ /^desptegaAdoW letó toEos con habil idad^, por 
I ^ ^ I ^ I É ^ t ó ^ ^ S ^ í ^ j é ^ t p i v airoso de la suerte v s i a át^o-
sGvm, toe Ir A ^ .n.,-.. que ha 
^ í l ^^ i j e^ndo ' co^s t í t n t e . a l a rde . sde sus po-
5 ^ ^ ¿ ( j ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ e z n i á s lós conoci-mién-
• tr A • [ 
: T-o, p i 
del s egH^ 
rada v la 
;e's dados,-al sexto de l & \ i m $ k 
íjós dé -Udaeta.:' ^ ^ 
g M ^ ^ j i ' t o toro de la tercera co-
:^^iasy-;"yréBÍ7p.arte.fué él el 
c: a ^ a n f ^ ^ ' f ^ ^ ^ S K ^ f f ^ f ^ * 1 ! " 'de toifíar-'uri,. puyazo .del 
Chato coa ' - t a i ^adá r , ' q fa^^desa ion tó bruscanieate, vin-.t-n-
, do a í;aer casi, en la caraíl^J 'a, res. Guerrita' e ito ices 'con 
í gran deersipn, entró e n . é ^ ^ ^ e tan en corto, que el toro le 
1 íleyó en las astas la percaliá'aí Contrallado Gúerri ta , corno 
sobre.el toro ya en salyóael picador, para-quitarle el capote 
de entre las astas ,-.c,iiati:do el caballo herido revolviéndose 
. contra su n.ilural-q.u'¿V.incia de la puert^-íde.^^jwdra, a t ro-
A 1 ^ p & í . i ^ ^ t ó m o momento que.;cons3gá|irf,u pbj^lo, 
encoa(tJ^p^^^^^|^s, entre el caballo y el, l tel l iz > 
por el hjilf9 íy,con la testuz le derrotó, ,e leva¿4oíé . 'a{ '¿^ ' .^ 
l ^ í i ^^W^í í iSnd^ á'qáeX-por el costillar i z q ^ i ^ t ^ ^ í í t í j i ^ l ^ 
[0 c ir leer p >f élj pues el caballo había ya salido .en';sa*áv« 
r riera,. V entonces el Espartero, con grande opor.tan;iid4|t&)i«^ 
t ro y lé"hizo un lucido quite que mereció machas p i l i i lá^ág^ 
. la concurrencia. La lesión afortunadamente no.ftóAino iv'riaS. 
,lé.vé„distensión de los ligamentos del pie dereahov'Po;o des-'-
püés se retiró á la enfenne-na, no volviendo ¿•''salir en 'el 
ton. que faltaba lidiárj" A . A ' • ,' . d ' :- • 
; Zocato.—Le faltan muchasícándiciónes para matador; 
dsólo tiene algo dé Aalfihíía, pero.éstá cóatrastry.feibleniente 
.'Aon la carencia absolu-t-á^de^tQreo. Alato-el cuatío toro de la 
i primera corrida muy bíén;.,es;decir, .el toro Ae; mato .muy 
A l n i . En quites es poco decisiyo;y eufra á-hicerlos sin con-
ciencia y desconociendo á dónde-va-á i r á parar-,- .. 
Almendro.—Mató el últíníó-de Udáeta con inás fortuna 
-que arte; pasa muy lejos y se coloca-.fuera • de júrisdicióu 
pata herir.-,. AA -^- ' ... . ' :d ' . ' . ' - - - ; A.v- .. : , A l 
•; '.Nada másnne resta que níanifestá.r; la-Empresadha t en i -
do una .pingüe ganancia, y-solo se ha sentido .pp-rilos aficio-
. nados no haber podido disfruta Ade las corridas- de Muru ve 
y .Benjumea. Aquí se - dice que -la ^primera.- es . probable se 
lidie \en Madrid, .yUa.^ségunda en CórdobaA 
• d 'Desde esta ciudad, saluda cortésiñente á los .lectores .de 
LA LIDIA, y queda dé V.', señor Director, afectísimo amigo 
y compañero en cuernos y cuartillas. 
EL TÍO CAPA. 
T o r o s e n M a d r i d . 
.CORRIDA Df;.AliOXü.-;s- 27 ABRIL 1890. ' 
Ad -9 
A p(íÍ9.,§spacio, pocS^discurso^y- puesto que al de qué 
dispoiiemüs^ihemos de a p o l l a r n ó ^ ; o nitiremos detalles y 
nos concretat^mos á las g^h'e ra l i d i e s de Ta cuarta corrida 
de abono, lidiada ayer en nuestrql.eirco por las cuadrillas 
del diestro cordobés RafaeTMolicj^VLagartijo), y el de igual 
naturaleza, y nombre Guerra (Gjiérrita). 
;-,, EL GANADO 
A D- Felipe de Pablo.Romero;, alquirente ¿it partíbus de 
l á A i n a d e ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ e l Lafrite y Castro, nos man-
do a y e í - . A - i a ^ P ^ ^ ^ P ^ e i p a ^ ^ á m o s llamar de espectáculo, 
,esto e^^ t í ^ i ^p re sen t a i a y nada más. Venían, en efecto, las 
reiedrBVí buenas carnes/,„en mejores láminas y bastante acep-
táblesíde defensas, pei'o en cambio andaban harto escasas de 
"las deinás condiciones que debe reunir un ganado bravo 
para darle la patente de calidad que se desea en las de su 
clase.U^sdos tres berrendos y otros tantos negrosque aten-
dían' pordlos nombres de • Costurero, Abaniquero, Tendero, 
Minero, MOJ'JSO, y Espejito, por este orden, ninguno de-ellos 
alcanzó la calificación de bravos, quedándose, el que más, . 
eít'Ta de voluntario únicamente, y siohdo la mayor parte 
de ellos blandos y huidos, hasta el punto de hacer casi toda 
.U--pvdea en varas escupiéndose y tomándolas de refifón,. lía 
"PjTiiieba de ello, que aun acosándolos mucho y apareciendo 
eLcontratista desprendido al rematar con la pantilla a lgu-
nos caballos al final de la corrida, sólo, se arrast ró , la,con-
jsidfirable cantidad de A;;í,'tf. v 
• / - En banderillas no tuvieron t í r m i n o medio: o sé que-
daron ó cortaron, y dificuliaro.i por consecuencia,la ejecu--
.ción del segundo tercio. 
Y no mejoraron sus disposiciones en lá última suerte, rsi 
' se exceptúa uno de ellos, y eso" por fuerza nlayorr 
O Id que es lo mismo; que suponemos que el Sr. Pablo 
Romero tendrá en su vacada ejemplares de mejor sangré, 
pues de lo contrario no había dé lograr muchos lauros, 
dando la representación de aquélla á otras fieras semejantes 
á las qüe vimos en la corrida que reseñamos. 
LOS MATADORES 
Rafael.— Si el aire puede influir en que el trabajo 
de muleta no sea todo lo lucido que se deseara, pase; pero 
no creemos que esa influencia se extienda á la manera 
de herir, y el diestro no estuvo en verdad muy acertado en 
este punto. La faena fué un tanto desconfiada y en defensa, 
por parte del matador, en su primero; pinchando dos veces 
en buen sitio, pero desde lejos, repitiendo con o t r o e ú hue-
so sin estar el toro en suerte; una corta delantera; un metir-
saca y un descabello, cambiando una vez de estoque duran-
te el acto. 
En el segundo, que al intentar saltar la barrera, cayó 
patas arriba, quedándose medio reventado, comprendió Ra-
fael la situación del toro, y lo trabajó á placer con pocos y 
aceptables pases, entrando á matar con una gran estocada, 
un tantico caída, que acabó con el de Romero, granjeándole 
aplausos al espada. 
Y én el tercero, que se revolvía, empezó la brega, que-
dando Lagartijo desarmado al primer pasé , de ün derrote 
que le alcanzó en una manga, siguiendo después con prisas 
y precauciones, algunos telonazos, para un mal pinchazo 
desde gran distancia y una media estocada de fortuna j ei>-:.-
gendrada libre de cacho. 
Como el ganado no se prestó para nada, en el.resto de 
la lidia Rafael no hizo más que cumplir, así como en.la di— 
I rección del ruedo. , 
GuePPlta.—Queriendo toros toda la tarde y;-qñiedán= 
jdose con ellos, con gran satisfacción del público. 
, Su primero era un buey huido, á pesar.de ióSqufe se* 
• apretó con él, en muy pocos pases, y así que se colocó .una 
í vez en suerte, aprovechó los momento.s y se; dejó" caer-con 
; uri volapié en las tablas por todó.do alto, que tumbó al bi— 
JcUp.y.se aplaudió con justicia. ' ' 
í A , Epí-.su segundo, que se revolvía con ligereza, se ciuiá"' 
' eii¿aI¿unos bonitos muletazos, sufriendo una, colada quede 
-:, rozó da taleguilla ; metiéndose, con gran valentía en una 
i gran ¿estocada á un tiemp'o, que le valió.una ovación.. 
I - Y aunque no tan afortunado en el sexto, porqué el ani— 
Anal-se iqUeda'ba y encogía al tiempo de pinchar, hizo más 
<de lo que el, enemigo merecía, despachándole de un pin— 
' c'hazo síu «pltal;, dos en hueso, media estocada caída y otra 
V con .tenddnciásrtqugHe hizo doblar. 
% fBd'c 1$.; b!tiegg»V'tyn.solícito como de costumbre, y a c ú -
„• dicéndó.á Aqdosídadfe;; pudiéndose apuntar, en conclusión, 
í unái-ejegeie-hte tard^iüás.para el joven lidiaJor. 
V *^5 . - LQS BANDERILLEROS 
l ^ t ó ' ^ ^ ^ e ^ y e l ^ ^ y (Aptolín en el primero con un supe-
, r í ^ .^ l^P^^^^^^ iá^^ iy í ' o t ro al cuarteo. Ostión en el ter-
> ¿éxoii^^M^^f^í^^^^^^k-.terreno, al salir de un 
p i r dé podér-á padeí/duéM'i'cánzado en la barrera, l anzán-
l do í^óont ra lasdparedes., del. callejón, y. sacando lastimada 
una;Wáno. ,Jua'n: y-=:M"iaene aceptables. Lo»de Guerrita, ín— 
cluso e l .M y'inó] désgr-aciadoi. Bregando,- J-axa y Antolín. 
j ' .LOS PICADORES 
-,'Í , Sobresaliendo Aguje'tas y , disculpables los demás por la 
dpoqúisiina codicia de,los-toros que, ,co.no indicamos arriba, 
hicieron lá.pelear.siempre huyead >. 
\ La tarde cón..a i re frío; acertada la Presidencia y regular 
lá en Irada. DON CÁNDIDO. 
LOS TOROS EN MiíllllÜ, Estudio liistórico, por Pascual Millán. 
El jueves próximo se pondrá á la venta al precio de 
4 pesetas ejemplar. Lns corresponsales de LA. LIDIA, 
pueden didgirsie á esta A Iministración y obtendrán 
el descuento acostumbrado. 
MADRID.—Imp. y Lit. de J. Palacios, Arenal, 27. 
